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Relación epistolar 

S. Vanuken y C.S. Lewis 

 
1. Vanauken a Lewis 

 
Después de sentir el atractivo histórico y estético del cristianismo y de emprender 
su estudio, he llegado a tomar conciencia de la fuerza y la «posibilidad» de la 
respuesta cristiana. Me gustaría creerla. Deseo conocer a Dios, si es que es 

cognoscible. Pero no puedo rezar con la convicción de que Alguien me escuche. No 
puedo creer.  
 

Pero, ¿cómo se puede escoger una como la verdadera? Para un visitante inteligente 
de Marte, el cristianismo, ¿no le resultaría meramente una religión de tantas?  
 

«Desear creer conduce al propio engaño. Vale más la honestidad que cualquier 
consuelo fácil. Ten coraje de encararte al hecho de que todos los hombres pueden 
no ser nada para el Poder que hizo las estrellas».  
 

2. Lewis a Vanauken 
 
Y sobre por qué Dios no lo hace evidente: ¿estamos seguros de que a Él le interesa 

siquiera un tipo de teísmo que consistiera en un consentimiento lógico a un 
argumento concluyente? ¿Nos interesa a nosotros en asuntos personales? Exijo de 
mi amigo que crea en mi buena intención, que es cierta sin tener una  prueba 

demostrativa. No sería para nada confianza si él necesitara una prueba rigurosa.  
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Fíjate que la vida después de la muerte, que todavía te parece lo esencial, fue en sí 
misma una revelación tardía. Dios preparó a los judíos durante siglos para que 
creyeran en Él sin prometerles una vida después y, con su gracia, me instruyó a mí 

de la misma manera durante un año. Es como el príncipe disfrazado del cuento que 
gana el amor de la heroína antes de que ella sepa que es algo más que un leñador. 
Y si viniera primero lo que debe venir después, sería una especie de soborno.  

 
Y ahora, otra cosa sobre los deseos. Un deseo puede llevar a falsas creencias, te lo 
concedo… Pero ¿qué sugiere la existencia del deseo?  

 
Una vez me impresionó una frase de Arnold: «Tener hambre no prueba que 
tengamos pan». Pero lo que es seguro, aunque no prueba que un hombre concreto 
no tenga comida, sí prueba que existe la comida. P. e., si fuéramos una especie que 

no comiera normalmente, que no estuviera diseñada para comer, ¿sentiríamos 
hambre? Dices que el mundo del Materialismo es «feo». Me pregunto cómo has 
descubierto eso.  

 
Si tú realmente eres fruto de un mundo materialista, ¿cómo es que no te encuentras 
a gusto en él? ¿Se quejan los peces del mar por estar mojados? Y si lo hicieren, 

¿no sugeriría fuertemente este mismo hecho que no hubieran sido siempre criaturas 
acuáticas? Date cuenta de cómo continuamente nos sorprendemos del paso del 
tiempo («¡Cómo vuela el tiempo! ¡Parece mentira que fulanito ya sea tan mayor y se 
case! ¡Casi no puedo creerlo!»). En nombre del cielo, ¿por qué? A menos que, en 

realidad, haya algo en nosotros que no sea temporal. 
 


